
La voz del Pastor
SEMBRAR 

CON PASIÓN 

La pasión, lejos de ser un senti-
miento pasajero, se relaciona con 
el amor, la inteligencia, la volun-
tad y la imaginación. Una perso-
na apasionada pone todas sus 
energías o ganas en lo que pien-
sa, dice o hace en su vida. Esta 
pasión le ayuda a superar el pe-
simismo o la tristeza que puedan 
venir de los reveses de la vida.

La pasión, con la que obra Je-
sús, brota de su corazón enamo-
rado de la Palabra y de la firme 
decisión de compartirla con los 
demás. Esta pasión le lleva a ser 
ingenioso y audaz al proponer su 
mensaje. Una prueba de ello son 
las parábolas que se inventa se-
gún los interlocutores que tiene 
delante de sí, como agricultores, 
pescadores, comerciantes, amas 
de casa, letrados. 

Jesús, además, siembra la Pa-
labra con todo el entusiasmo y 
la alegría de su vida. Su men-
saje, de este modo, despierta la 
esperanza en los desanimados, 
devuelve la alegría a los tristes y 
abatidos y aleja de la mente toda  
sombra de duda. 

Como discípulos misioneros, tam-
bién estamos invitados a seguir 
sembrando la Palabra de Dios 
con la misma pasión del Maestro. 
¡He aquí uno de los grandes de-
safíos actuales!

Mons. Luis Cabrera H. 

En nuestra tarea de ser una Iglesia  discípula misionera, llegamos a la convicción 
de que no debíamos limitarnos tan sólo a responder a las aspiraciones de los 
hombres y mujeres de nuestro tiempo, sino que es necesario proponer, con crea-
tividad y audacia, un “nuevo estilo” de vida, capaz de desafiar a la denominada 
“cultura de la muerte” que se basa, precisamente, en la ambición por el poder-
dominio, fama, dinero y placer, que repercute en las dimensiones personales, fa-
miliares y sociales del ser humano. 

Como Iglesia estamos llamados a buscar nuevas motivaciones bíblicas, teológicas 
y pastorales que nos impulsen a un mejor compromiso con la sociedad civil. Entre 
ellas, tenemos las siguientes:

a)	 “La participación de la Comunidad cristiana en la sociedad civil es muy impor-
tante para garantizar la vigencia de la democracia,  la economía solidaria y el 
desarrollo integral y sustentable”. (Cfr. DA 406a)

b)	 Como discípulos misioneros, debemos asumir las tareas que contribuyan a la 
dignificación de todo ser humano y a trabajar por su bien, junto con los demás 
ciudadanos e instituciones. 

c)	 El amor hacia los que son vulnerados “requiere que socorramos las necesi-
dades urgentes y, al mismo tiempo, que colaboremos con otros organismos o 
instituciones para organizar estructuras más justas en los ámbitos nacionales 
e internacionales”. (DA 384)

d)	 Es urgente la creación de estructuras que consoliden un orden social, eco-
nómico y político en el que no haya inequidad, promuevan una auténtica 
convivencia humana, “impidan la prepotencia de algunos y faciliten el diálogo 
constructivo para los necesarios consensos sociales”. (DA 384)

UNA IGLESIA CON UN NUEVO ESTILO DE VIDA
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: En la Eucaristía el Señor se nos da, se nos 
ofrece y nos invita a ser sembradores de su Evangelio en 
el mundo. Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial
Reconozcamos que estamos necesitados de la misericor-
dia del Padre para morir al pecado y resucitar a la vida 
nueva. Yo confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios, que pusiste toda la plenitud de la ley sagrada 
en el amor a Ti y al prójimo, concédenos que, cum-
pliendo tus preceptos, podamos alcanzar la vida eter-
na. Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

5. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas que vamos a escuchar tienen algo en co-
mún: para vivir según Dios, hay que conocer sus planes 
y no juzgarlos. Muchas veces pretendemos que el Señor 
piense como nosotros y que nuestra voluntad sea la suya. 
Escuchemos.

6.	 PRIMERA LECTURA

6. Lectura del libro del profeta Isaías 55, 6-9

Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar, invó-
quenlo mientras está cerca; que el malvado abandone 
su camino, y el criminal, sus planes; que regrese al 
Señor, y él tendrá piedad; a nuestro Dios, que es rico 
en perdón.

Mis pensamientos no son los pensamientos de uste-
des, sus caminos no son mis caminos, dice el Señor. 
Porque así como aventajan los cielos a la tierra, así 
aventajan mis caminos a  los de ustedes y mis pensa-
mientos a sus pensamientos. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 144)

Salmista:	 Bendeciré al Señor eternamente.

Asamblea:	 Bendeciré al Señor eternamente.

Un día tras otro bendeciré tu nombre
y no cesará mi boca de alabarte.
Muy digno de alabanza es el Señor,
por ser su grandeza incalculable. R.

El Señor es compasivo y misericordioso,
lento para enojarse y generoso para perdonar.
Bueno es el Señor para con todos
y su amor se extienda a todas sus creaturas. R.

Siempre es justo el Señor en sus designios
y están llenas de amor todas sus obras.
No está lejos de aquellos que lo buscan;
muy cerca está el Señor, de quien lo invoca. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los filipen-
ses 1, 20-24. 27 
Hermanos: Ya sea por mi vida, ya sea por mi muerte, 
Cristo será glorificado en mí. Porque para mí, la vida 
es Cristo, y la muerte, una ganancia. Pero si el conti-
nuar viviendo en este mundo me permite trabajar to-
davía con fruto, no sabría yo qué elegir.
Me hacen fuerza ambas cosas: por una parte, el deseo 
de morir y estar con Cristo, lo cual, ciertamente, es 
con mucho lo mejor; y por la otra, el de permanecer 
en vida, porque esto es necesario para el bien de us-
tedes. Por lo que a ustedes toca, lleven una vida digna 
del Evangelio de Cristo.  Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Cfr. Hechos 
16,14

Asamblea:  Aleluya, aleluya.

Cantor: Abre, Señor, nuestros corazones para que com-
prendamos las palabras de tu Hijo.

Asamblea:   Aleluya, aleluya.
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Liturgia Eucarística

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 20, 
1-16

Asamblea: Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos esta 
parábola: “El Reino de los cielos es semejante a 
un propietario que, al amanecer, salió a contratar 
trabajadores para su viña. Después de quedar con 
ellos en pagarles un denario por día, los mandó a 
su viña. Salió otra vez a media mañana, vio a unos 
que estaban ociosos en la plaza y les dijo: ‘Vayan 
también ustedes a mi viña y les pagaré lo que sea 
justo’. Salió de nuevo a medio día y a media tarde 
e hizo lo mismo.

Por último, salió también al caer la tarde y encon-
tró todavía otros que estaban en la plaza y les dijo: 
‘¿Por qué han estado aquí todo el día sin trabajar?’ 
Ellos le respondieron: ‘Porque nadie nos ha contra-
tado’. El les dijo: Vayan también ustedes a mi viña’.

Al atardecer, el dueño de la viña le dijo a su ad-
ministrador: ‘Llama a los trabajadores y págales 
su jornal, comenzando por los últimos hasta que 
llegues a los primeros’. Se acercaron, pues, los 
que habían llegado al caer la tarde y recibieron un 
denario cada uno.

Cuando les llegó su turno a los primeros, creyeron 
que recibirían más; pero también ellos recibieron 
un denario cada uno. Al recibirlo, comenzaron a 
reclamarle al propietario, diciéndole: ‘Esos que 
llegaron al último sólo trabajaron una hora, y sin 
embargo, les pagas lo mismo que a nosotros, que 
soportamos el peso del día y del calor’.

Pero él respondió a uno de ellos: ‘Amigo, yo no te 
hago ninguna injusticia. ¿Acaso no quedamos en 

que te pagaría un denario? Toma, pues, lo tuyo y 
vete. Yo quiero darle al que llegó al último lo mismo 
que a ti. ¿Qué no puedo hacer con lo mío lo que 
yo quiero? ¿O vas a tenerme rencor porque yo soy 
bueno?’
De igual manera, los últimos serán los primeros, y 
los primeros, los últimos”. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Ya que reconocemos que tus planes no 
son nuestros planes, que tus caminos son más altos 
que los nuestros, te pedimos: MUÉSTRANOS, SEÑOR, 
TUS CAMINOS.

1.	 Por el Papa, los obispos y presbíteros, para que sean  
fieles al camino que es Jesucristo y guíen a la Iglesia 
hacia la salvación. Oremos.

2. 	 Por los gobernantes de nuestro país, por los  servido-
res públicos, para que  sus acciones estén encamina-
das al bien común. Oremos.

3. 	 Por los pobres y los que están sin trabajo, para que 
pronto vean colmadas sus  necesidades y anhelos.
Oremos.

4.	 Por los  que viven alejados  de Ti y de la Iglesia, para 
que se sientan amados y se empeñen al servicio del 
Reino. Oremos.

5.	 Por nosotros, para que como nos pide Pablo, llevemos 
una vida digna del Evangelio de Cristo. Oremos.

Presidente: Padre, Tú que eres bondadoso y justo, 
concédenos esto que hoy te pedimos con confianza. 
Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración sobre las ofrendas

Acoge complacido Señor, las ofrendas de tu pueblo, y  
haz que por estos sacramentos celestiales consiga lo 
que su ardiente fe proclama. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Acompaña benigno, Señor, con tus continuos auxilios 
a quienes alimentas con tus sacramentos, para que, en 
tus misterios y en nuestra vida, recibamos  los frutos 
de tu redención. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

Trabajemos unidos para hacer un mundo mejor.

21 de septiembre de 2014



e-mail: edicay@gmail.com

REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

La liturgia de la Palabra de este día nos exhorta  a la 
conversión: dejar nuestros caminos de maldad, de in-
justicias y que le busquemos con sinceridad de corazón, 
porque Él es misericordioso y bueno. Su justicia no se equi-
para a la de los hombres de este mundo.
Nosotros queremos un Dios “justo”, que dé a cada uno lo 
“suyo”, que dé más a quien más produce y menos a quien 
rinde menos, que lleve minuciosamente la contabilidad 
de cuanto hacemos para pagarnos por ello de modo pro-
porcionado y equitativo... Y, como pensamos así de Dios, 
quién más quién menos, al leer la parábola del Evange-
lio, es probable que nos pongamos de parte de quienes 
se quejan al final, al recibir, por todo un día de trabajo, lo 
mismo que reciben quienes han trabajado tan sólo un rato. 
¡Tienen toda la razón! Si han trabajado más, si han produ-
cido más, ¡deben recibir más! ¡Qué ingenuos somos! ¡Qué 

lentos y tardos en comprender que ese “dios” inventado 
por nosotros, no es el Dios que nos revela Jesucristo! Un 
justiciero y matemático, frío y calculador, amo y no-Padre 
no es el Dios de Jesús.
El Dios que nos presenta la parábola no condiciona sus 
dones a nuestros méritos, no espera recibir para dar, sino 
que es el Dios que nos ama en la gratuidad, nos ama por 
nosotros mismos, porque somos sus hijos  y no por lo que 
hacemos; el Dios de la parábola es el Dios de los pobres, 
de los que nada tienen y nada pueden darle, a quienes 
llama no para que le proporcionen beneficios, sino por-
que no pueden retribuírselo, a quienes ama quizá porque 
ellos no son capaces, en su extrema pobreza, ni siquiera 
de amarle, no porque no quieran, sino porque nadie les 
ha enseñado a conocerle y a amarle. Esto encontramos 
testimoniado en Pablo que se dona totalmente sin esperar 
nada de réditos humanos a cambio; solo espera estar con 
Cristo, participar con Él de su victoria.

	 L	 22	 San Félix IV, Papa	 Pro 3,27-35/ Sal 14/ Lc 8,16-18
	 M	 23	 San Pío de Pietrelcina, Presbítero	 Pro 21,1-6.10-13/Sal 118/ Lc 8,19-21
	 M	 24	 Nuestra Señora de la Merced	 Jdt 15,8-10.14;16,13-14/ Sal: Lc1/ Gal 4,4-7/ Jn 19,25-27
	 J	 25	 San Fermín de Amiens	 Ecl 1,2-11/ Sal 89/ Lc 9,7-9
	 V	 26	 Santos Cosme y Damián, mártires	 Ecl 3,1-11/ Sal 143/ Lc 9,18-22
	 S	 27	 San Vicente de Paúl, presbítero	 1 Cor 1,26-31/ Sal 111/ Mt 9,35-38
	 D	 28	 Santos Wenceslao y Lorenzo Ruiz	 Ez 18,25-28/ Sal 24/ Fil 2,1-11/ Mt 21,28-32

JUBILEO
33. Del 23 al 26 de septiembre, Capilla “Señor  de la Agonía” (Puerto de Palos y Santa María)
34.  Del 27 al 30 de septiembre, Capilla “Nuestra Señora de Lourdes” (Ciudadela Calderón)

Mantenemos el firme compro-
miso con nuestros socios y con 
todos aquellos que deseen for-
mar parte de nuestra institución. 

Nuestra 
Señora 

de la 
Merced

CAMINAR ARQUIDIOCESANO
NORMATIVA CATEQUÉTICA:
172.- ITINERARIO: a) El itinerario de la catequesis de niños, 
adolescentes y jóvenes, en las parroquias de la Arquidiócesis, 
comprende los siguientes niveles, de un año cada uno: Primer 
nivel: Iniciación; Segundo nivel: Reconciliación; Tercer nivel: Pri-
mera Comunión; Cuarto nivel: Estudio Bíblico; Quinto nivel: Pri-
mero de Confirmación; Sexto nivel: Segundo de Confirmación. 
b) El itinerario de la catequesis será precedido principalmente, por 
los programas de animación y formación de infancia misionera.
174.- LUGARES DE PREPARACIÓN: a) La preparación cate-
quética para el Bautismo, Reconciliación, Primera Comunión, 
Confirmación y Matrimonio se realizará en las parroquias. b) La 
preparación para la Reconciliación, Primera Comunión y Con-
firmación se realizarán también en casas de las comunidades 
religiosas, centros educativos y oratorios, siempre y cuando 
estén coordinados por el párroco del lugar y sigan las orienta-
ciones pastorales de la Arquidiócesis y de la Vicaría Episcopal 
correspondiente, especialmente en lo que se refiere a conteni-
dos, niveles, edades y metodología.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
El lugar privilegiado de los pobres en el Pueblo 
de Dios.- El corazón de Dios tiene un sitio preferencial 
para los pobres, tanto que Él mismo «se hizo pobre» (2 
Co 8,9). El camino de la redención está signado por los 
pobres. La salvación nos vino a través del «sí» de una 
humilde muchacha de un pueblo perdido en la periferia 
de un gran imperio. El Salvador nació en un pesebre, 
entre animales, como lo hacían los hijos de los más po-
bres; fue presentado en el Templo con dos pichones, la 
ofrenda de quienes no podían pagar un cordero (cf. Lc 
2,24; Lv 5,7); creció en un hogar de sencillos trabajado-
res y trabajó con sus manos para ganarse el pan. Cuan-
do comenzó a anunciar el Reino, lo seguían multitudes 
de desposeídos, y así manifestó lo que Él mismo dijo: «El 
Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. 
Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres» 
(Lc 4,18). (EG 197).


